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“La pieza secreta” es una revista del Centro Chileno Nórdico 
de Literatura Infantil, ONG que tiene dos bibliotecas 
infantiles –Libroalegre- en Valparaíso. La Organización 
desarrolla diversos programas de promoción de la lectura 
desde 2001 y cuenta con más de 10 mil títulos de literatura 
infantil y juvenil contemporánea, con especial énfasis en 
libros procedentes de los países nórdicos.

Bienvenidos a nuestra pieza secreta, 
un lugar íntimo para pensar e imaginar interpelados por la literatura infantil y 
juvenil contemporánea. Este primer número lo hemos dedicado al género, tema 
en torno al que se ha publicado mucho en el último tiempo, unas veces con since-
ridad y hondura, otras con el simplismo propio de las modas y de lo políticamente 
correcto.  

En estas páginas pueden leer sobre libros que abordan esta temática desde 
diferentes ángulos, así como algunas de las reflexiones que suscitan.  También da-
mos a conocer innovadoras experiencias editoriales, como el caso de  OLIKA en 
Suecia que ya se ha replicado en el mercado en español con la editorial Gatosueco 
en Madrid, una cooperativa que trabaja con otras cooperativas y con banca ética. 

En el Centro Chileno Nórdico de Literatura Infantil estamos interesados en inicia-
tivas editoriales con una mirada del libro infantil y juvenil como “algo peligroso”, 
como lo conceptualizó el escritor y filósofo rumano Emile Cioran; Libros para dis-
frutar y a partir de los que hablar, preguntar y reflexionar.

Esperamos que la lectura de este boletín sea una inspiración para buscar buenos 
libros y entablar un diálogo abierto con niños, niñas y jóvenes a partir de lecturas 
enriquecedoras que les abran nuevos mundos y les ayuden a enfrentar el presente 
y proyectarse al futuro. 
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S E I S
R A R A S

Ana de las Tejas Verdes, Celia y Pippi 
Calzaslargas son tres personajes clásicos de 
lo que podríamos denominar literatura infan-
til feminista. Sus tres creadoras -la canadiense 
Lucy Maud Montgomery (1874-1942), la espa-
ñola Elena Fortún (1886-1952) y la sueca Astrid 
Lindgren (1907-2002)- tuvieron una clara inten-
cionalidad de transmitir su posición ideológica 
a niños y jóvenes sobre los temas planteados en 
sus historias, pero sin dejar de lado una búsqueda 
poética y estética para lograrlo. Tampoco fueron 
funcionales al consumismo aunque sus creacio-
nes hayan sido ampliamente difundidas y vendi-
das. Las tres obras admiten, por su complejidad, 
varias lecturas y se alejan del adoctrinamiento y 
del control del adulto sobre el niño o el joven para 
conducirlo a un único sentido. Su horizonte es 
amplio, diverso, difuso, trastocan lo que se espe-
raba –y aún se espera- de la literatura infantil y 
juvenil y de la escritura de o sobre mujeres.

Estos tres personajes nacieron en la primera 
mitad del siglo XX y sus mundos influyeron en las 
nuevas generaciones de niñas y niños. Ana, Celia 
y Pippi podrían calificarse como “raras”, siguien-
do el concepto de “chica rara” que introdujo la 
autora española Carmen Martín Gaite en su libro 
Desde la ventana (1987), y que usa para describir 
a personajes femeninos que rompen con la idea 
de cómo se debe comportar una mujer.  Ana, Celia 
y Pippi se separaron del modelo de frágil y bella 
princesa por su rebeldía, por atreverse a decir lo 
que pensaban y cuestionar el mundo y la conducta 
de los adultos. Veamos ahora cómo era cada una 
de ellas.
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ANA, LA LECTORA

Ana de las Tejas 
Verdes (Anne of Green 
Gables) se publicó 
en Canadá en 1908.   
Ana es huérfana y 
a los 11 años lle-
ga a vivir, por error, 
con dos hermanos 
solterones -Marilla 

y Matthew Cuthbert- 
que viven juntos en 

una granja del pequeño 
pueblo de Avonlea, en la 

isla Príncipe Eduardo. Ana es 
alegre, curiosa y valiente, se enfrenta a los pre-
juicios y estereotipos y, aunque de alguna manera 
trata finalmente de satisfacer a su nueva familia, 
produce un gran revuelo y altera la vida tranquila 
y convencional de los habitantes de Avonlea. La 
relación de Ana con los libros es vital, en ellos se 
refugia y gracias a ellos sobrevive y desarrolla una 
gran imaginación que le posibilita amar la vida. 

Lucy Maud Montgomery dio vida al personaje 
de Ana en ocho novelas publicadas entre 1908 y 
1921, en las que transcurre la niñez, la adoles-
cencia y  la vida adulta. Su creadora fue una mujer 
que desafió las reglas establecidas por la rígida 
sociedad en la que le tocó vivir. Independiente, 
fue profesora y estudió literatura inglesa en la 
Universidad de Halifax, siendo una de las pocas 
mujeres de la época que logró realizar estudios 
superiores. Además fue la primera mujer cana-
diense que se incorporó a la Real Sociedad de 
Artes y Letras. Sus libros de la serie de Ana han 
sido traducidos a más de 20 idiomas. Su primera 
traducción fue al sueco. 

CELIA,  LA OBSERVADORA

Nuestra segunda heroína, Celia, es una niña 
madrileña de 7 años, moderna, sincera, ingenua 
y osada. Celia mira la vida con criterio propio y 
a través de su lógica infantil desmonta el frágil 
engranaje en el que se apoya la autoridad de los 
adultos y su “aburrido” mundo. El personaje de 
Celia, creado por la escritora Elena Fortún, cre-
ce y evoluciona (igual que Ana)  a lo largo de una 
saga de 22 libros publicados entre 1929 y 1952. 
El personaje y sus vivencias reflejan la sociedad 
española de los años 30, la amenaza de la guerra 
civil, la posguerra y otros problemas.

Celia en la revolución es uno de los títulos de la 
saga especialmente destacable. No se supo de su 
existencia durante años, hasta que se encontró 
el manuscrito y se publicó en 1987, 35 años des-
pués de la muerte de la escritora. Los críticos han 
considerado este libro que trascurre en el Madrid 
sitiado, como la gran crónica de la guerra civil, de 
la España del miedo y el hambre, de los desga-
rros, las muertes y las separaciones: “¡Esto es la 
revolución! Yo me había figurado las revoluciones 
con muchedumbres aullando por las calles… Aquí 
hay silencio, polvo, suciedad, calor y hombres que 
ocupan el tranvía con fusiles al hombro”, reflexiona 
una Celia de ahora 15 años.

PIPPI, LA ANARQUISTA

Pippi Calzaslargas (Pippi Långstrump), de la gran 
Astrid Lindgren, aparece en 1945, a mediados 
del siglo XX, en unos años en los que la literatura 
infantil en Suecia se aleja de la idea decimonóni-
ca de que los libros para 
niños deben transmitir 
buenas costumbres, moda-
les y algo de religiosidad, 
y comienzan a responder 
a las necesidades de los 
niños y no de los adultos.

Pippi es una niña de 9 años, 
optimista, librepensado-
ra y con una buena dosis 
de anarquismo. Además 
vive sola con un mono y un 
caballo, tiene un maletín 
lleno de monedas de oro, es la niña más fuerte del 
mundo, siempre hace lo que quiere y no tiene una 
familia tradicional. En uno de sus relatos se le ocu-
rre ir a la escuela por el solo hecho de que quiere 
tener vacaciones (aunque finalmente se aburre 
tanto que decide no volver, decisión que aprueba la 
profesora); y en otro se burla de los estereotipos 
de belleza femenina cuando ve un letrero sobre un 
frasco de crema en la vitrina de una perfumería 
que dice: “¿Le hacen sufrir sus pecas?” A Pippi no, 
desde luego, pero decide entrar para dejar clara su 
postura: “No, las pecas no me hacen sufrir”, le dice 
al dependiente de la perfumería. Y él, bastante sor-
prendido, le responde que cómo puede decir eso 
si tiene la cara llena. “Ya lo sé, pero no me hacen 
sufrir. Las quiero mucho. Adiós”, se despide Pippi 
con su pícara sonrisa.

“Creo que Pippi personaliza la libertad lúdica del 
hombre, tanto para mujeres como para varones”, 
asegura el escritor Jens Andersen, autor de la bio-
grafía Astrid Lindgren: The woman behind Pippi 
Longstocking: “Astrid dijo que creía que la popula-
ridad de Pippi entre los niños tenía algo que ver con 
el deseo natural de estos de tener más poder y el 
soñar con ser más grandes y más fuertes que sus 
padres”. Las historias de Pippi han sido traducidas 
a más de 100 idiomas. 

Astrid Lindgren creció en un mundo rural y con-
servador en el que ella se presenta como una 
joven rebelde que cuenta historias a sus herma-
nas pequeñas y baila con chicas, o sola, si los chi-
cos no la sacan. Muy joven empieza a trabajar de 
aprendiz en un periódico, pero su prometedora e 

incipiente carrera se ve truncada cuando se queda 
embarazada siendo menor de edad. Decide tener 
a su hijo sola y trabaja duramente para formarse 
como escritora. Su historia refleja el maltrato hacia 
las mujeres a las que se avergonzaba si se atrevían 
a acostarse con alguien fuera del matrimonio.

Andersen señala que los 
diarios de guerra de Astrid 
nos muestran que la auto-
ra tenía muchos pensa-
mientos sobre el poder, 
el mal y la naturaleza 
del hombre. “No hay que 
olvidar que Pippi es una 
persona que tiene todo el 
poder del mundo y no hace 
mal uso de este poder. 
Durante toda su vida, 
Astrid creyó que este era el 

mayor desafío y lo más difícil para la humanidad: 
tener poder y no usar las fuerzas de una manera 
incorrecta, para pelear y matar. En ese sentido, 
Pippi no es solo un ícono feminista, sino también 
un símbolo de paz entre las personas”.

TRES NIÑAS, TRES MUJERES

Estamos ante tres niñas que, intencional o incons-
cientemente, se oponen a la sociedad, al mundo 
adulto y al estereotipo de cómo comportarse. Ana, 
la “pobre y huérfana”, muy abajo en el escalafón 
social,  desarrolla -a través de la lectura- una crea-
tividad, imaginación e inteligencia que la ayudan a 
enfrentar la vida y a ser considerada en un mundo 
que la ha excluido. Celia, la niña “bien” de clase 
media alta, observa el mundo incongruente de los 
adultos, las diferencias sociales y a su madre que 
tiene problemas con el rol materno y de esposa. 
Con el tiempo toma conciencia del obstáculo del 
“deber ser” para lograr una identidad propia. A 
Pippi no le interesan las instituciones ni las con-
venciones, no tiene un origen social claro (a dife-
rencia de las otras dos) y simplemente no reconoce 
jerarquías de ningún tipo, no forman parte de su 
imaginario. Ella es la más fuerte del mundo, hace 
lo que quiere. 

Y detrás de ellas, sus creadoras, tres escritoras 
que sufrieron en sus vidas personales por su con-
dición de mujer y que en el refugio de la lectura y 
la escritura inventaron otros mundos posibles. El 
espíritu de sus hijas rebeldes- Ana, Celia y Pippi- 
sigue vivo hoy en miles de niñas.
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Elena Fortún se creyó una mujer fracasada por no 
haber sido finalmente la que todos quisieron que 
fuera. Nacida en una familia burguesa (igual que 
Celia), tuvo pocas alternativas para decidir sobre 
su propia vida. Desde niña, fue un “chicazo” más 
interesada por libros y los “juegos de correr”, como 
ella misma los denomina en su obra, que por los 
vestidos y las tareas domésticas. “¡Si yo no quiero 
casarme ni ser una madre de familia! Sólo quie-
ro leer, leer todos los libros que hay en el mundo”, 
exclama uno de los personajes tras los cuales se 
esconde la autora. Pero su condición de “chica 
rara” fue insuficiente para rebelarse, por lo que 
tuvo que corresponder a las costumbres de una 
sociedad castrante que no le permitió siquiera 
comprender su verdadera identidad sexual hasta el 
final de su vida. Republicana y anticlerical, formó 
parte de las míticas Institución Libre de Enseñanza 
y Lyceum Club. También fue una de las pioneras del 
feminismo en España e integró el grupo de artistas 
y pensadoras denominado Las Sinsombrero que ha 
empezado a ser rescatado del olvido en los últimos 
años.



La Pieza Secreta Boletín de literatura infantil y juvenil8 9

Un día aparece en el aire una bandada de gaviotas 
que trae un cesto con una pequeña niña dentro. 
La mujer la toma en sus brazos y presuponemos 
que  los días de soledad se atenúan. La niña crece, 
se va incorporando a la vida de la isla guiada por 
la anciana, que finalmente le muestra la escale-
ra que asciende a lo alto del faro, y le transmite 
como un rito, el conocimiento y la responsabilidad 
de prender cada noche la llama que ilumina la 
oscuridad y la lejanía.

Pasan los años, y un día las gaviotas vuelven, se 
llevan a la vieja, y la niña, ahora una joven, empieza 
un nuevo ciclo en soledad. El libro termina con la 
misma imagen con la que abrió -la pequeña isla en 
medio del viento- solo que ahora es de noche y en 
lugar de la anciana, es la joven la que mira al hori-
zonte con el haz de luz del faro sobre su cabeza. 

El libro está inundado de una naturaleza que se 
supone salvaje y que se representa con una armo-
nía casi irreal en la que pareciera que nada está 
fuera de lugar. La atmósfera es introspectiva y 
las fases lunares van marcando el transcurso del 
tiempo en esta breve y, a la vez, eterna historia 
circular de diálogo femenino y transmisión gene-
racional de conocimiento. Hay pues una alusión al 
mundo y al quehacer femeninos, pero vinculados  
a una actividad “dura y solitaria” que, tradicional-
mente, se ha atribuido al hombre. 

El relato está construido además en torno a una 
variedad de elementos simbólicos -el faro y su luz; 
la llave y la escalera; la relación entre una ancia-
na y una niña (tópica en la literatura infantil); los 
pájaros con sus reminiscencias de vida y viaje- que 
provocan, a mi modo de ver, un distanciamiento 

negativo en el lector. Queda una sensación de 
confusión que no se atenúa al volver a mirar las 
ilustraciones, como si hubiera algo estéril, que 
impide la emoción y la creación de imágenes.

Por un momento traté de imaginar que las 
protagonistas de este relato hablaban en susu-
rros, y pensé en el silencio y la invisibilidad de las 
mujeres a lo largo de la historia. Pero en realidad, 
ese pensamiento no me lo provocó la lectura, fue 
algo forzado por mí. Quizás un desafío a futuro 
sea huir del preciosismo y de un exceso de sim-
bolismo para ir en busca de un relato que refleje 
al lector -niño o adulto- y le genere una emoción, 
una reflexión, una inquietud. 

María Antonia Carrasco, periodista por la 
Universidad Complutense de Madrid, Magister en 
Literatura Latinoamericana.

En aquel faro, 
de Luisa Rivera
En aquel faro (Liberalia Ediciones, 2019) es el 

primer libro de autoría completa de la ilustradora 
chilena Luisa Rivera, que en el último tiempo se 
ha dado a concer internacionalmente por haber 
ilustrado Cien años de Soledad y El amor en los 
tiempos del cólera, de Gabriel García Márquez. Su 
nuevo trabajo es un relato visual, sin palabras, de 
una mujer que vive en un faro de una pequeña isla 
de viento, soledad y silencio. La mujer enciende 
cada noche la llama que ilumina este lugar remo-
to, y contempla el mar y el horizonte, como viendo 
la vida pasar o, tal vez, esperando algo, un cambio. 

LIBRO 
CHILENO:
RESEÑA

Luisa Rivera, de En aquel faro. Liberalia.
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¿Cómo nació la idea de En aquel faro? 
Hace cuatro años vivo en Inglaterra, que es una 

isla, y específicamente en Londres, una ciudad 
donde es fácil sentir el aislamiento, a pesar de los 
estímulos. Además, había empezado a investigar 
la vida de distintas fareras. Me sorprendieron las 
historias y experiencias que leí, sobre todo porque 
en nuestro imaginario tendemos a pensarlo como 
un oficio masculino.  

Desde los bocetos, el libro fue concebido como 
una historia visual. Luego hice una versión con 
textos pero, junto a los editores de Liberalia, creí-
mos que era mejor publicarlo en su estado natural 
porque era más orgánico.

¿Qué temas temas inspiran 
tu trabajo creativo?

El mundo natural y femenino. 

¿Consideras En aquel faro dentro del 
“boom” actual de publicaciones de literatura 
infantil y juvenil con temática de género? 

Sí, porque reflexiona sobre lo que transmitimos 
de una generación a otra y cómo ese vínculo le da 
forma a nuestra identidad, especialmente entre 
mujeres. Hay muchas costumbres y enseñanzas 
que se transmiten en ese diálogo femenino, pero 
que han sido menospreciadas o ignoradas a lo lar-
go de los años. En aquel faro rescata esa tradición 
y por lo mismo se enmarca en una temática de 
género.

¿Crees que hay similitudes entre lo que se 
publica en Europa y en Latinoamérica, y 
en la forma de abordar esta temática? 

Sí, creo hay similitudes porque hay una urgencia 
global por la equidad y para cambiar una sociedad 
es necesario partir por la educación, sobre todo 
en las generaciones más jóvenes. Me parece inte-
resante cuando esas temáticas de género también 
se mezclan con otras, por ejemplo, contenidos 
medioambientalistas. 

¿Y el caso chileno? 

En temática de género, he visto publicaciones 
enfocadas en destacar mujeres de la historia 
chilena o universal, para descubrir esos relatos 
muchas veces invisibilizados. En temática general 
veo publicaciones muy diversas, pero sí me pare-
ce que un factor común son las propuestas más 
atrevidas desde la ilustración o la novela gráfica.

Luisa
Rivera: 

Luisa Rivera (Santiago, 1987) es una artista 
e ilustradora chilena radicada en Londres. 
En 2011 obtuvo su Licenciatura en Arte en 
la Universidad Católica de Chile y durante 
el año 2012 obtuvo una beca Fulbright para 
cursar el posgrado Master of Fine Arts (MFA) 
en Minneapolis College of Art and Design 
(MCAD) en Estados Unidos.

Ha publicado diversos libros ilustrados: 
Cuentos de amor de locura y de muer-
te (Editorial Alma, 2019); En aquel faro 
(Liberalia Ediciones, 2019); El amor en los 
tiempos del cólera (Gabriel García Márquez, 
Literatura Random House, 2019), La tierra 
de las papas (Paloma Bordons, Grupo SM, 
2018); Cien años de soledad (Gabriel García 
Márquez, Literatura Random House, 2017); La 
Pimpinela Escarlata (Emma Orczy, Literatura 
Random House, 2016), Trenzas (María Luisa 
Bombal, Liberalia Ediciones, 2012); Breviario 
Mínimo (Diego Muñoz, Liberalia Ediciones, 
2011); Subterra (Baldomero Lillo, Liberalia 
Ediciones, 2010).

Luisa exhibe su trabajo y enseña talleres de 
ilustración regularmente.
Sitio web: www.luisarivera.cl
Instagram: instagram.com/laluisarivera 

En Chile también ha habido, en el último 
tiempo, una explosión en “la mediación 
lectora”, ¿cómo ves ese fenómeno? 

Es cierto que hay más iniciativas gracias a 
bibliotecas y colegios, pero aún faltan áreas o 
instituciones que estimulen u orienten a posibles 
lectores. Por ejemplo, en televisión abierta es poco 
o nulo el contenido para acercar los libros a los 
jóvenes, y rara vez hay un segmento para adultos.  

¿Tienes experiencia de lectura en voz 
alta? ¿Que opinas sobre esta práctica?

Sí. Siempre me ha parecido un gran ejercicio por-
que mejora la compresión y fomenta la lectura. En 
un plano personal, fortalece los vínculos afectivos 
y en público estimula la confianza en uno mismo. 

Una buena biblioteca, ¿qué 
libros debería tener?

Todo tipo de libros porque en la diversidad es 
donde se puede saciar la curiosidad lectora. Y 
sobre todo, no infantilizar a los más pequeños. 
Lo que más me gustaba en mi infancia era tomar 
libros que no eran para mi edad. Tal vez no los 
entendía del todo, o solo abarcaba algunas pági-
nas, pero eso determinó mi amor por los libros. 

¿Cuál es tu libro infantil preferido?

Las aventuras de Alicia en el país de las 
maravillas. 

“En Chile, las 
propuestas más 
atrevidas son desde 
la ilustración o la 
novela gráfica”

LIBRO 
CHILENO:
ENTREVISTA
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del genocidio de 1994, los edito-
res trabajaban en la reescritura 
de cuentos orales tradicionales. 
¿Qué hacer con un texto en el 
que la moral trata de la puni-
ción del marido cuando su mujer 
come carne de cabra? Los edito-
res se pusieron manos a la obra 
para cambiar muchas de las 
ideas y palabras anticuadas de 
estos relatos orales.

participar en comités de lectura 
de varias editoriales infantiles 
a lo largo del mundo. Cada lec-
tura ha venido acompañada de 
varias preguntas: ¿Cómo quie-
ro nutrir la imaginación de los 
niños? ¿Qué visión del mundo 
actual y qué posibilidades quiero 
ofrecer a mis lectores? Francia, 
Inglaterra, Líbano, Marruecos, 
Portugal, Ruanda, la India, 
Nueva Zelanda, Chile y Canadá, 
en cada uno de esos lugares 
conocí y trabajé con diferentes 
editores, y cada uno de ellos se 
hace más o menos esas mismas 
preguntas. Pero las respuestas 
dependen del país, de su cultura 
y de su manera de vivir. 

En este sentido, la representa-
ción de los géneros es una lupa 
interesante a través de la cual 
mirar y comparar. En los libros 
infantiles se pueden encontrar 
muchos estereotipos sexistas, 
tanto en las historias como en el 
diseño gráfico. Recuerdo una vez 
que fui a una librería en la India 
y me llamó mucho la atención la 
diferencia en los colores de las 
portadas de la sección de libros 
infantiles. Por un lado, había 
portadas rosadas o de tono pas-
tel, muy brillantes y con lente-
juelas, por el otro, portadas más 
oscuras y de tono azul. Como 
para los juguetes o la ropa, 
es fácil identificar el público a 
quien se dirigen estos libros. 
Esta dicotomía entre las prince-
sas Disney y los autos no choca a 
la mayoría de los integrantes de 
la sociedad hindú, sino que más 
bien muestra, y justifica, la dife-
rencia de trato que se da entre 
hombres y mujeres en la vida 
cotidiana del país. 

Por suerte, las editoriales inde-
pendientes infantiles allá propo-
nen cada vez más historias que 
valoricen la igualdad entre los 
sexos desde la primera infancia. 
Karadi Tales ha publicado hace 

poco Sadiq wants to stitch, un 
libro sobre un chico apasionado 
por la costura en la tradiciona-
lista región de Cachemir.

Viajar ofrece puntos de 
comparación y permite for-
marse una opinión sobre estos 
temas universales, así como 
desarrollar el pensamiento críti-
co cuando uno está de vuelta en 
su propio país. Desde afuera, se 
podría pensar que la literatura 
infantil de países europeos como 
Inglaterra o Francia es más 
igualitaria y tiene más diversi-
dad. Sin embargo, los cuentos de 
Grimm o de Perrault han marca-
do mucho la literatura infantil 
clásica y en estas historias las 
mujeres no tienen los mejores 
papeles. Los editores deben 
ahora pensar en nuevos relatos 
con nuevos modelos. Asistí a 
una reunión editorial en Francia 
durante la cual una editora pro-
puso una historia que le gustaba 
bastante argumentando al final: 
“Y me gusta la protagonista por-
que es una chica de carácter”. 
Su jefe la molestó diciendo: 
“De nuevo una historia feminis-
ta”. Me entristece que este tipo 
de discusión todavía se dé en 
mi país. Desde 2005 una edito-
rial infantil francesa -Talents 
Hauts- está especializada en 
libros en los que se lucha con-
tra las discriminaciones, entre 
ellas la sexista. Recientemente 
han publicado una colección 
de textos de escritoras caídas 
en el olvido. Iniciativas así son 
muy necesarias en el paisaje 
editorial francés.

Es difícil ir en contra de una 
cultura. Editar, como escribir 
o ilustrar, es una lucha para el 
desarrollo del espíritu crítico. 
A veces, se necesita reescribir 
el pasado. Cuando estuve con 
la editorial Bakame en Ruanda, 
un país con un fuerte deber de 
preservar la memoria después 

Editar un libro 
es una reflexión 
constante 
sobre nuestra 
representación del 
mundo para ofrecer 
una multiplicidad 
de puntos de vista 
a los niños (y a los 
adultos). 

La representación de los 
géneros no es el único desafío en 
la literatura infantil contempo-
ránea, también está la libertad 
de expresión, lo que uno quiere 
o puede mostrar a los niños para 
que lean o vean. En Portugal, la 
editora de Orfeu Negro me expli-
có su intención de proponer en 
su catálogo libros en contra de 
la cultura católica conservado-
ra que es muy fuerte en el país. 
Ella descarta todas las referen-
cias a la Iglesia o a otras formas 
de autoridad del Estado, como la 
policía. Por eso trabaja los tex-
tos con especial cuidado y mide 
sus palabras.

Al final, todos los actores en la 
realización y mediación de los 
libros son claves para cambiar 
las mentalidades. Un ejem-
plo significativo es Canadá, con 
la autonomía relativa entre su 
parte francófona, Quebec, y su 
parte anglófona. En Quebec, la 
literatura infantil se caracteriza 
por una libertad de tono y temas 

muy cercana a la que se puede 
encontrar en los países nórdi-
cos. Los libros quebequeses 
tratan con naturalidad y humor 
temas relativos a la intimidad o 
considerados tabú en algunas 
culturas (muerte, homosexuali-
dad, desnudez). Por el contrario, 
la parte anglófona de Canadá 
está bajo la influencia indirecta 
de su vecino, los Estados Unidos, 
uno de los países más conserva-
dores en lo que respecta a litera-
tura infantil. Un tabú estadouni-
denses en los libros de niños es 
la desnudez. El libro La tribu qui 
pue (La tribu que apesta), rea-
lizado por la quebequesa Elise 
Gravel y la francesa Magalie Le 
Huche, dos creadoras interna-
cionalmente conocidas, no está 
traducido y no ha cruzado la 
frontera entre Quebec y el resto 
del país. Su problema: repre-
senta una tribu de niños y niñas 
sin padres y salvajes, completa-
mente desnudos, con sus sexos 
visibles. Si algún día una edito-
rial se arriesgara a traducirlo al 
inglés, ¿podríamos encontrarlo 
en librerías o en bibliotecas de 
Canadá o EEUU?

En definitiva, podemos pensar 
en la literatura infantil como la 
propuesta de una visión del futu-
ro, una propuesta que se mueve 
con los cambios sociales y cultu-
rales actuales.

Noémie Bellanger, editora francesa 
y exploradora de la literatura 

infantil por el mundo. Es licencia-
da en Humanidades y Ciencias 

Sociales y Máster en Edición por la 
Universidad de París X.

El editor es un personaje cla-
ve en el proceso de creación 
del libro, pero sus decisiones 
dependen también de los otros 
actores y del público. 

Mi trabajo de editora me ha 
llevado a leer miles de manus-
critos, a comentarlos y a 

Desafíos 
de la 
literatura 
infantil 
en el 
siglo XXI

LA EDITORA VIAJERA
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¿Qué hacer con 
un texto en el que 
la moral trata de 
la punición del 
marido cuando su 
mujer come carne 
de cabra?
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LAS CLASES DE 
MAGIA DE STREGA 
NONA

Strega Nona es una vieja 
hechicera que viven en 
su cabaña medieval en 
un pequeño pueblo de 
Calabria. En ese pueblo 
vive también Bambolo-
na, la hija del panadero 

que está harta de que su padre se vaya cada día a la 
plaza a no hacer nada mientras ella trabaja de sol 
a sol. Un día se saca el delantal, se limpia la harina 
de las manos y se dice: “Voy a cambiar el curso de 
las cosas. Voy a ver a Strega Nona. Es tan sabia que 
me sabrá ayudar”.  Y es así como comienza su viaje 
hacia la independencia y la construcción de un mun-
do propio. El gran Tomie de Paola crea un tradicio-
nal cuento de brujas lleno de humor, folclore, raíces 
profundas y, a la vez, modernidad.

Texto e ilustración: Tomie de Paola
Harcourt Brace and Company. 
Nueva York, 1984

HISTORIA DE 
JULIA QUE TENÍA 
SOMBRA DE NIÑO

Hace más de 40 años 
que este libro se publi-
có en Francia por pri-
mera vez, pero pese a 
los grandes cambios 
referentes a identidad 
sexual en las sociedades 
modernas, aún continúa 

siendo uno de los pocos cuentos infantiles, al menos 
en el mercado latino, que plantea la posibilidad de 
borrar los límites de un mundo dividido en femenino 
y masculino. Pero por encima de todo es un relato 
que sutilmente habla del respeto a la individualidad 
infantil, tan fácilmente pisoteada por el adulto: “Julia 
ya no sabe quién es, porque siempre tiene que ser 
otro para que la quieran”.

Texto: Christian Bruel y  Anne Galland. 
Ilustración: Anne Bozellec 
El Jinete Azul. Madrid, 2011.

EL LIBRO DEL 
VERANO 

“En mis tiempos 
–añadió hablando des-
pacio-, las chicas nunca 
dormían en carpas. Fui 
yo quien cambió eso. Y 
no creas que fue fácil. Lo 
pasábamos estupendo, 
y ahora ni siquiera me 
acuerdo de cómo fue”.

Los personajes centrales de esta historia son Sofía, 
su abuela octogenaria y los veranos que pasan juntas 
en una isla del Golfo de Finlandia. Pero no esperen 
encontrar la típica pareja de la nietecita y la dulce 
abuelita que cuenta maravillosas historias antes de 
ir a dormir. Sofía y la anciana están unidas en un 
mismo deseo de explorar el paisaje externo que les 
rodea y el interno e íntimo de cada una de ellas: 
orfandad y vejez, claros y oscuros, los extremos de 
la vida. 

Tove Jansson
Siruela. Madrid, 1996.

VIRUS TROPICAL

Lo atractivo de esta 
autobiografía en cómic 
de la colombiana Paola 
Gaviria es que cuenta de 
la vida cotidiana con un 
estilo simple, muy per-
sonal, sin grandilocuen-
cias; pero cuando se lee 
y se mira, se tiene la sen-
sación de tener un rela-

to de peso en las manos. Debe ser por su sinceridad, 
porque no enjuicia, por su ironía y por la claridad 
de una voz femenina –no tan común en el ámbito 
del cómic autobiográfico- que habla de la infancia, 
la difícil aclimatación a un nuevo ambiente, los con-
flictos de la adolescencia, el descubrimiento del sexo, 
los problemas familiares, la religión y las drogas. 

Texto e ilustración: Powerpaola 
Catalonia. Santiago de Chile, 2013

LA BELLA 
GRISELDA

En medio de la moda 
-a menudo superficial 
y poco interesante- de 
anti princesas o del 
“descubrimiento” de que 
las princesas también se 
tiran pedos, se agradece 
un libro álbum como La 
bella Griselda, de Isol. 
La ilustradora y autora 

argentina dibuja de manera simple y muy expresiva 
la historia de Griselda, tan bella que todos los caba-
lleros y príncipes pierden, “literalmente”, la cabeza 
por ella. ¿Y qué hace? Colecciona las cabezas que 
ruedan por ella, las barniza y las pone en globos de 
cristal para exhibirlas como trofeos. Con ironía y 
humor hace pensar sobre qué tipo de poder es ese 
de la mujer bella, perfecta, a la que todos quieren, y 
para qué sirve. 

Texto e ilustraciones: Isol
FCE. México DF, 2010.

EL FUEGO VERDE

La protagonista de esta 
novela de fantasía que 
transcurre en el Medie-
vo es Luned, una joven 
que, a diferencia de las 
demás, no está intere-
sada ni en pretendientes 
ni en familia. Ella pre-
fiere perseguir ciervos, 

trepar árboles y buscar madrigueras. Un día conoce 
a un extranjero que le descubre el oficio de contar 
historias y se le abre una posibilidad de encontrar su 
propio espacio en la vida. 

El personaje de Luned, de la escritora mexicana 
Verónica Murguía, se cuestiona su hacer en un mun-
do predominantemente masculino y discute abierta-
mente el modelo patriarcal hegemónico.

Verónica Murguía
SM, colección Gran Angular. México DF, 2016.

¡CHAO!

Relato de una mujer con 
dos hijos pequeños que 
abandona su hogar por 
otro hombre del que se 
ha enamorado. En este 
cuento, publicado por 
primera vez en 1984, 
Lygia Bojunga presenta 
a un personaje feme-
nino que decide hacer 

frente a lo establecido y cambiar su rol en la socie-
dad. La literatura de la escritora brasileña, no solo 
abre nuevos espacios y discursos para futuras muje-
res, sino que además lo hace en un libro infantil, 
enfrentándose paralelamente a la convención social 
de que hay cosas que los niños no deben saber.

Texto: Lygia Bojunga
Ilustraciones: Ivar Da Coll
Norma. Bogotá, 200

SOFÍA, YUI Y LOS 
PIES VENDADOS

“Ya basta, Yui, tienes 
que sobreponerte. No 
hay hombre que se 
quiera casar con una 
chillona de pies gran-
des, dice su madre”. 

Este libro, a medio 
camino entre lo infor-

mativo y lo literario, cuenta la historia de Yui, una 
niña de 4 años que se ve sometida a la tradición chi-
na de vendar los pies de las niñas para que no les 
crezcan y ser atractivas para los hombres que quie-
ren “mujeres calladas y pálidas con pequeños pies 
dorados de azucena” . Una muestra de una práctica 
barbárica que fue formalmente prohibida en China 
a partir de 1912.

Texto e ilustración: 
Pernille Kløvedal Helweg
Høst and Søn. Copenhague, 2000.

PEQUEÑA 
BIBLIOTECA 
RECOMENDACIONES
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que para los otros niños no era gran cosa, pero que 
al parecer para los pedagogos sí, pues lo cuestio-
naban abiertamente. Situaciones como esa se fue-
ron sumando, lo que unido a esa sensación de falta 
de representación, dio lugar al nacimiento de la 
editorial OLIKA.

Lo que OLIKA propuso, y que después ha llegado 
a ser su especialidad, es enfocarse en cómo se 
cuentan historias. Las diferencias se muestran 
como si no fueran diferencias. Tener, por ejemplo, 
padres separados en un libro de OLIKA será nada 
más que un trasfondo, se representará como una 
normalidad entre otras. “Pasamos de criticar nor-
mas a ser creativos a partir de normas. Eso signi-
fica que en vez de reforzar diferencias, tratamos 
de ir más allá de las normas mismas, alcanzando 
un espacio en el que las diferencias simplemen-
te existen y punto”, explica Stephanie con mucha 
convicción ya que la inclusión es su especialidad.

Stephanie señala como en los libros de OLIKA se 
puede encontrar a una niña en silla de ruedas; un 
niño con falda; una niña que tiene dos madres; un 
niño con síndrome de down, o variedad de colores 
de piel, no porque el relato en sí trate de eso, si 
no porque a través de las ilustraciones normali-
zan la variedad de los seres humanos. “Los niños 
deben ver la variedad como algo natural. La fuerza 
de posibles cambios se genera cuando los niños 

desde muy temprana edad ven nuevas posibilida-
des en las ilustraciones de los cuentos”. Y agrega: 
“Una imagen es muy potente. Escuchar que todos 
tenemos el mismo valor no tiene el mismo impac-
to que ver imágenes donde las diferencias están 
naturalizadas”. 

Para ilustrar a lo que apuntan, Stephanie 
cuenta una anécdota sobre un profesor que tenía 
un alumno que se resistía a los libros. Pero cuando 
el curso empezó a leer una serie de OLIKA, le tocó 
un libro llamado ¿Quién está enamorado de Abel?, 
y su postura cambió radicalmente. Le encantó el 
libro, no tanto por el tema, según el profesor, si no 
porque era la primera vez que se veía representado 
naturalmente ya que Abel es un niño moreno. 

POSIBILIDADES 
EN LUGAR DE 2,
LA APUESTA DE
OLIKA, UNA 
EDITORIAL 
“DIFERENTE”

Fui a conocer la oficina principal en Linköping y a 
conversar con Stephanie Johansson Pastén, una 
de las seis personas que están contratadas en la 
editorial. Stephanie estudió Ciencias de Género en 
Suecia, y un magíster en Literatura Comparada 
en Kent (Inglaterra). Después de su práctica en 
OLIKA, la integraron en el equipo y ahora tiene, 
según ella, “algo así como el trabajo de mis sue-
ños.” Y, casualmente, Stephanie tiene raíces chi-
lenas, por lo que el intercambio de experiencias 
sobre el mundo de la literatura fue mutuo y emo-
cionante. La tarde se hizo nada mientras conver-
sábamos sobre cómo nació OLIKA, qué es en reali-
dad romper normas y cómo sobrevive una pequeña 
editorial transgresora. 

Stephanie cuenta como una década atrás, Marie 
Tomicic, investigadora de estructuras de orga-
nización y liderazgo y fundadora de OLIKA, se 
dio cuenta que su situación familiar no apare-
cía representada en la literatura infantil. Su hijo 
pasaba cada dos semanas con ella, y las otras en 
casa de su padre. Además, a su hijo le gustaba 
mucho usar zapatos con brillo en el colegio, algo 

En Suecia hay una pequeña editorial de litera-
tura infantil y juvenil que se destaca por desafiar 
las normas. Su nombre, OLIKA, significa “diferen-
te” y  su eslogan “¡Fuera estereotipos, que entren 
las posibilidades!” enmarca de qué forma OLIKA 
quiere ser diferente. Su finalidad con la publica-
ción de libros es contribuir a una sociedad iguali-
taria e inclusiva, y su público es niños y adolescen-
tes porque considera la literatura infantil y juvenil 
como una herramienta importante para construir 
modelos alternativos en la sociedad. Editorial 
OLIKA quiere dar “100 posibilidades en vez de 2”, 
como dice el título de uno de sus libros.

Texto de Sara Berg y Karin Frimodig. 
Ilustraciones de María Poll

REPORTAJE
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Ser creativo con las normas, en lugar de criticarlas, 
es un trabajo de hilado fino pues es fácil caer en 
reforzar estereotipos, y OLIKA quiere lograr justa-
mente lo contrario. Y esta tarea se ha ido amplian-
do más, ya que OLIKA no solo edita libros si no que 
ofrece fichas pedagógicas para trabajar las temá-
ticas que van fluyendo. Ofrece charlas y talleres 
para educadoras de párvulos, profesores, biblio-
tecas, organizaciones y autoridades sobre cómo 
desafiar estereotipos y convenciones tan enraiza-
das socialmente. Un resultado de su línea de tra-
bajo es el libro 100 posibilidades en vez de 2 escrito 
por Marie Tomicic y Kristina Henkel. Se dirige a 
pedagogos, padres y otros adultos que quieran 
promover la igualdad de género y su planteamien-
to arroja luz sobre cómo cotidianamente caemos 
en trampas de separación entre niños y niñas. 
(Algunas de las ilustraciones del libro, hechas por 
Emili Svensson, se reproducen en este boletín. La 
editorial madrileña Gatosueco ha publicado el libro 
en español). 

Aparte de que los talleres de OLIKA sean 
cotizados y una muy importante herramienta del 
proyecto, el trabajo de concientización también es 
una fuente de ingresos considerable para una edi-
torial como OLIKA, pequeña, independiente y crí-
tica. OLIKA publica entre 20 y 25 nuevos libros al 
año, y Stephanie remarca que prefieren editar no 
tantos pero mantener el nivel de calidad. Algunas 
de sus ediciones reciben apoyo económico, pero 
por lo general, tras diez años de existencia, unas 
publicaciones sustentan a otras. Los libros que 
se venden bien financian a los no tan fáciles de 

vender. El libro sobre Abel y sus filosofías de amor, 
por ejemplo, permite que se hagan libros sobre 
otros niños en la escuela de Abel que quizás no 
contengan una temática tan atractiva, pero sí igual 
de importante. El desafío  de OLIKA es procurar 
que los libros que se venden menos sigan hacién-
dose para promover la inclusión y la normalización 
de las diferencias.         

Stephanie es una de las dos personas que lee 
todos los manuscritos que llegan a la editorial, 

alrededor de unos 15 mensuales. A veces tienen 
que cerrar el inbox para alcanzar a leer todo y 
responder en el plazo establecido de tres meses. 
“De cien manuscritos, unos tres se terminan edi-
tando”,  dice Stephanie, pues la edición en OLIKA 
es un proceso que, además de ser discutido entre 
ella, Linda (otra redactora)  y luego Marie, pasa 
por el filtro de “criticar las convenciones”. No solo 
se trata de convenciones de género, 
OLIKA visibiliza mendigos, niños con 
diferentes situaciones económicas y 
pronto van a sacar un libro sobre una 
niña que tiene dos madres, una con 
problemas de drogadicción. 

“También puede pasar que nos llegue 
un manuscrito muy bueno, una histo-
ria bien escrita pero que no tenga una 
perspectiva contra las normas. En un 
caso así, como editorial tenemos la 
posibilidad de intervenir en el proceso e incluir 
esa perspectiva a través de las ilustraciones”. 
Stephanie da el ejemplo del libro Las piratas y el 
tesoro arcoiris (editado también en español por 
Gatosueco) que es una historia sencilla y entrete-
nida de aventuras para niños de 3 a 6 años. A tra-
vés de rimas, el libro cuenta la clásica historia de 
una búsqueda de un tesoro, pero las ilustraciones 
muestran a siete piratas poco 
convencionales, todas mujeres 
imperfectas que son choras y 
miedosas a la vez. El hecho de 
que sean todas mujeres no es 
presentado como algo resalta-
ble del libro, si no como normal. 

El libro es una continuación de 
su primer libro sobre piratas 
y Stephanie cuenta que la edi-
ción de series es cada vez más 
el fuerte de la editorial. Editan 
también la serie “Mira” para 
niños de 0-2 años donde los 
protagonistas no tienen un sexo 
definido. No es importante para 
la historia si se trata de un niño o 
una niña, cada lector es libre de 
interpretarlo. Así se amplían las 
posibilidades de identificación.

Una de las series más exitosas es sobre futbolis-
tas del equipo nacional sueco de fútbol femenino. 
Los libros se dirigen a niños de 9-12 años y son 
historias cotidianas de las futbolistas en su cami-
no hacia la profesionalidad. Se mezcla la vida del 

colegio, la vida familiar y los entrenamientos. Los 
textos los escribe una periodista y lo que relatan 
es real a grandes rasgos. La forma de desafiar 
normas con esta serie es sobre todo visibilizar el 
fútbol femenino y así mostrar ejemplos de muje-
res fuertes que rompen normas ellas mismas. Y 
si bien varias de las futbolistas crecieron en fami-
lias tradicionales de la clase media, también hay 

jugadoras de origen muy humilde con 
familias migrantes. 

La identificación es el leitmotiv de 
OLIKA. Este año sacaron su segundo 
“libro de familia” que de una forma 
muy juguetona muestra diversas posi-
bilidades de constelaciones familiares. 
Es un libro para divertirse y a la vez 
crear conciencia de las posibilidades 
de convivir. A pesar de la imagen mun-
dialmente fuerte de la familia nuclear, 

en Suecia en la realidad, cuenta Stephanie, 25% 
viven en constelaciones familiares no tradiciona-
les. Y sigue: “Al verse representado de una u otra 
forma en los libros, un niño se siente valorado, 
lo cual contribuye a su autoestima”. Relata que 
ella de niña vivió con una fuerte sensación de no 
pertenecer al ambiente donde creció, ni cultural 
ni económicamente. “Si hubiera tenido acceso a 

libros como los de OLIKA creo 
que no me hubiera sentido tan 
sola”. Pero su niñez fue antes 
de la existencia de OLIKA y en 
realidad Stephanie no leía libros 
infantiles porque no era un hábi-
to en su familia. Su pasión por 
la literatura la despertó Harry 
Potter en la adolescencia. Y aun-
que hoy piensa que los persona-
jes en Harry Potter son bastante 
estereotipados, también consi-
dera que sus libros ofrecen un 
mundo en el que adentrarse, un 
mundo para esconderse y com-
partir la sensación de soledad y 
falta de pertenencia de Harry. 

Para más información sobre 
libros de OLIKA en español visita: 

gatosueco.es

Charlotta Copcutt, desde Suecia donde está terminando 
estudios de Filología en Lingüística y Lenguas Nórdicas.

Texto Anja Gatu. 
Ilustraciones Maria Källström

“En Olika las 
diferencias 
se muestran 
como si 
no fueran 
diferencias.”

Texto de Sara Berg y Karin Frimodig. Ilustraciones de María Poll
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Kike tiene 5 años y es el 
campeón de futbol del jardín 
infantil. Los niños se pelean por 
tenerlo en su equipo. Su papá 
está orgulloso de él. 
Ante de partir al jardín, Kike 
mete su Barbie en la mochila y 
deja el balón en casa. Papá se 
da cuenta, y le dice que lo lleve, 
pero Kike insiste en que no. En 
el patio del jardín, Kike se esca-
pa de los futbolistas y, Barbie en 
mano, se mete en la salita donde 
las niñas están jugando.
Las niñas lo miran. No lo pescan. 
Siguen jugando. Kike observa. 
No dice nada. 
Al rato, Inés, la líder, se dirige 
a él e indicando su muñeca, le 
pregunta: “¿Cómo se llama?”   
“Barbie”. 
“Así no se puede llamar”. 
Las niñas siguen jugando, igno-
rando a Kike. Después Kike pasa 
a ser un estorbo que interrum-
pe su juego. “Estás sentado en 
medio del hospital”, le dicen.

Una vez más excluyen y 
ridiculizan a Kike. Él aguanta. La 
cofradía femenina es hermética 
al principio. Tres veces lo recha-
zan. Pero cuando la Barbie de 
Kike susurra: “Socorro, soco-
rro” en la oscuridad, y luego va 

a salvar al monstruo (que en 
realidad es un monstruo que no 
quiere ser peligroso), el cuento 
da un giro inesperado. En ese 
preciso momento aceptan a 
Kike. “Entonces le vamos a dejar 
jugar” dice Inés, la líder. Kike 
y su Barbie pasan la prueba. 
Y no con agresividad, sino con 
el aporte de la imaginación de 
Kike que rompe el esquema del 
monstruo malo convencional.

El final del cuento es genial: 
Los futbolistas entran a buscar 
a Kike que, al verlos, corre a 
esconderse al baño. Sin embar-
go, al darse cuenta que hay baile 
y disfraces, los chicos se tientan 
y se meten en el juego, y luego 
todos salen a jugar a la pelota. 
Armonía completa. La historia 
transita a un nivel superior en 
el que las energías masculinas y 
femeninas se fusionan. Un cuen-
to modelo de un armónico acer-
camiento entre las fuerzas del 
ying y el yang en el ser humano.
La manera en la que Kike rompe 
la barrera entre estas fuerzas 
va contra las normas estable-
cidas por la sociedad en cues-
tión, y que en este caso son los 
roles tradicionales que se asig-
nan a niños y niñas en la socie-

dad occidental en general, y en 
la sueca en particular (por el 
origen del libro). 

¿De dónde saca la fuerza Kike 
para romper esta barrera? Al 
observador perspicaz le basta-
rá con mirar las ilustraciones. 
Kike es un niño decidido que 
además despliega una estrate-
gia avanzada. Goza de jugar con 
Barbies, bailar vestido de prin-
cesa y chutear la pelota, todo 
por igual. Gracias a su perseve-
rancia y a su capacidad de iden-
tificarse con el modo de jugar 

de las niñas, inspira tanto a 
niñas como a niños para que se 
sientan cómodos participando 
en ambos tipos de actividades. 
Él es el futbolista más popular 
entre los chicos. Es admirado, 
y su modo de actuar es respe-
tado tanto que sus compañeros 
“llevan casi cien años jugando 
sin Kike”. No lo han ido a bus-
car, pero ya no aguantan más. 
Él es la inspiración de su jue-
go; por un lado logra ganarse la 
confianza de las niñas y por otro, 
animar a los niños a ponerse 
vestidos de princesa. 

Los adultos -el padre de Kike y 
la educadora de párvulos- que 
aparecen en segundo plano 
en el cuento, juegan un papel 
importante en asegurar que se 
cubran las necesidades bási-
cas del niño pequeño. Su papel 
es discreto, sugieren, pero no 
intervienen. Nunca se dice explí-
citamente, pero las ilustracio-
nes muestran que respetan el 
mundo del juego porque no lo 
interrumpen. Este comporta-
miento es esencial ya que per-
mite al niño experimentar sus 
posibilidades y sus límites. La 

capacidad de Lindenbaum de 
plasmar verbalmente el trayecto 
del juego, su lógica infantil don-
de el goce de inventar y experi-
mentar priman, es admirable.

Y como lectores adultos, la 
pregunta que nos surge es: 
¿Refleja el cuento la realidad? 
¿Existen jardines como el de 
Kike en la sociedad actual? 

Kike y las Barbies
Texto e ilustraciones: 
Pija Lindenbaum.
Gato Sueco, Madrid 2017.
Título original: 
Kenta och barbisarna.
Suecia, 2007. 

Los niños y jóvenes deben tener acceso 

a una literatura sincera que refleje 

su vida y la sociedad contemporánea 

que les rodea, Kike y las Barbies es un 

ejemplo a tener en cuenta.

BAJO LA LUP 
KIKE Y LAS 
BARBIES
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Análisis de Anne Hansen, profesora y 
licenciada en Literatura por la Universidad 
de Copenhague y fundadora del Centro 
Chileno Nórdico de Literatura Infantil.
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“Sería importante que este libro se 
leyera en las escuelas públicas”

Paula Gajardo:

para las niñas y los autos para 
los niños. El papá le mandaba 
autos e insistía en que juga-
ra con ellos. El niño no soltaba 
la muñeca. La mirada del papá 
era radical, nos decía que tenía-
mos que ayudarlo a que dejara 
la muñeca. Entraba, se iban los 
papás y lo primero que yo le pre-
guntaba era por qué le gustaba 
jugar con la muñeca. Me decía 
que le gustaba ponerle y sacar-
le los vestidos, y los brillantes 
que tenía la ropa le llamaban 
mucho la atención. “Entonces 
podrías usar el auto para llevar 
la muñeca”, le decía yo. En algún 
momento hacía ese juego de 
trasladar la muñeca en el auto, 
pero después guardaba el auto 
y seguía con la muñeca. Este 
libro me lo recuerda mucho. Yo 
lo pasé mal porque el papá todos 
los días me preguntaba: ¿Y cómo 
va? Yo trataba de tranquilizar-
lo, pero mi rol como adulta en 
ese momento era contener al 
niño, pues el espacio que tenía 
para jugar tranquilamente era 
el jardín.

¿Los padres se preocupan 
hoy en día si sus hijos 
niños juegan “demasiado” 
con muñecas?

Sí, sobre todo en nuestras 
escuelas públicas, más tradi-
cionales. Los jóvenes de ahora 
están más abiertos a obser-
var, a escuchar; pero los papás 
y mamás de 40 para arri-
ba se asustan mucho. Sería 

importante que este libro se 
leyera en las escuelas públi-
cas porque es donde los papás 
y las mamás más lo necesitan 
para darse cuenta que el niño 
o la niña ve un objeto como un 
juguete y no lo asocia a un sexo. 
Si le ponemos una etiqueta al 
juguete, coartamos al niño, no 
dejamos que explore.

¿Cómo ves el rol de los 
adultos en la historia?

La educadora es muy 
respetuosa, permite que los 
niños exploren libremente en 
el espacio del jardín. Las niñas 
se van al baño a bañar a las 
muñecas, Kike las sigue; abren 
un congelador, Kike observa. 
La educadora es cómplice de 
los niños, deja la caja para que 

vean las telas. Ellos la sacan y 
entonces se les ocurre ponerse 
los vestidos, se sienten libres 
de expresar lo que sienten y 
de jugar a lo que quieran. Otra 
adulta, en un colegio tradicio-
nal en Chile habría dicho: “¿Qué 
están haciendo ahí a oscuras?”

¿Te parece realista el final?

No, no es realista. En el 
Andalican podría ocurrir, pero 
en otros espacios estaríamos en 
problemas las educadoras y los 
niños serían regañados y cues-
tionados. Y tal como es la edu-
cación en Chile, eso no se va a 
dar tan fácilmente. Además, va 
a llegar el compañero que se ríe 
(lo mismo que debió pensar Kike 
cuando se va corriendo al baño 
al ver entrar a sus compañeros). 

Paula Gajardo es educadora de 
párvulos y hace ya 19 años creó 
en Valparaíso el Jardín infantil 
Andalican, un proyecto alterna-
tivo de educación preescolar que 
se nutre de tres vertientes peda-
gógicas: Waldorf, Montessori 
y 3000. Al Andalican van niños 
de 2 a 6 años “a los que vemos 
como seres humanos únicos y 
por eso no les ponemos unifor-
me. Andalican es una palabra 
mapuche que significa cuarzos 
relucientes por el sol, y para 
mí, los cuarzos se asemejan a 
los niños por su espontaneidad 
y transparencia”, explica Paula. 

¿Cómo reaccionaron los 
niños cuando les leíste 
Kike y las Barbies?

No dijeron nada espontáneo 
después de la lectura (a veces 
lo hacen). Querían ir a jugar. 
Entonces yo les pregunté qué les 
había parecido Kike y entre ellos 
empezaron a decir que los niños 
podían jugar con muñecas y 
ponerse vestidos, y que las niñas 
podían jugar con autos. En una 
oportunidad leímos Rey y rey 
(libro sobre homosexualidad), 
y un niño dijo: “Creo que sería 
entretenido tener dos reyes, y a 
lo mejor también se podría tener 
dos reinas”. 

¿Qué te pareció el libro?
Atingente, se debiera leer en 

muchas escuelas públicas de 
Chile. Me parecieron llamativas 
las imágenes y el texto sencillo, 
fácil de leer. Hay muchos deta-
lles, por ejemplo, al principio 
Kike aparece con su muñeca 
Barbie en la mano y el papá con 
la pelota. El rostro del papá es 
amigable, cuerpo muy grande, 
pero rostro amigable. Los niños 
hacen una lectura del rostro, 
ven que al papá le gusta fútbol, 
pero accede a que Kike no lleve 
la pelota ese día. Kike le dice que 
no cabe y se ve que la muñeca 
Barbie asoma por un lado de la 
mochila cerrada. Esos detalles 
los niños los observan. También 
que las niñas no le dicen a Kike 
que se vaya, simplemente conti-
núan con su juego.

¿Crees que este cuento 
refleja la realidad 
cotidiana en el jardín?

No es que lleguen niños con 
muñecas, pero en el jardín hay 
cunas y muñecas, y cuando 
juegan a las familias, los niños 
espontáneamente se integran 
en el juego. Recuerdo que años 
atrás había un padre que esta-
ba muy complicado porque a su 
hijo le gustaba mucho jugar con 
muñecas (ahora ese niño debe 
tener 12 años). Llevaba muñecas 
al jardín y el papá, muy enojado, 
nos contaba que no sabía qué 
hacer en casa, que él le decía 
a su hijo que las muñecas eran 

Los niños en Chile son presa 
fácil de la burla de los otros 
cuando hacen algo que se supo-
ne que no debieran hacer.

A mí me gusta el final, da para 
otro libro de Kike, otra historia. 
Kike va al baño cuando entran 
sus amigos, desde mi mirada 
de adulta, creo que se asusta un 
poco. Mi pregunta es ¿por qué 
va al baño? Después observa 
a sus amigos, que no se van y 
toman vestidos y juegan y bailan 
y después van a jugar fútbol. Es 
un buen final, uno piensa ¿qué 
pasa después con estos niños 
que juegan fútbol con estos ves-
tidos? ¿Qué pasaría si en ese 
momento llegaran las mamás o 
los papás de estos niños?
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Klara Copcutt es educadora 
de párvulos en la ciudad de 
Gotemburgo, en la costa oes-
te de Suecia. Desde hace tres 
años trabaja en el jardín infantil 
cooperativo Ladan. Es un jar-
dín subvencionado con la mis-
ma tarifa que todos los jardínes 
infantiles, pero es adminstrado 
por los apoderados de los niños, 
lo que significa que los padres 
participan mucho.“Debo decir 
que probablemente no somos un 
jardín representativo en Suecia. 
Para nuestros niños no es raro 
que un niño use vestidos, aquí 
leemos libros sobre cambio de 
sexo y tampoco es para tanto”, 
explica Klara. 

¿Cómo reaccionaron los 
niños cuando les leíste 
Kike y las Barbies?

No dijeron mucho, fue raro, 
como que no había nada que 
decir. No se aburrieron, mira-
ron las imágenes, lo disfrutaron, 
pero de un modo sencillo, sin 
grandes sentimientos. El libro 
parece reflejar algo muy coti-
diano para ellos. Lo que más 
comentaron fue que “querían 
ser Inés, la niña de pelo colo-
rín”, casi todos. No hubo nada 
en el libro que les remeciese, 
parece. No tuvieron que tomar 
una posición por algo o alguien. 

Seguramente para identificarse 
necesitan algo muy claro. El 
libro de Kike es más que nada un 
proceso, y les debe resultar difí-
cil identificarse con un proceso; 
o tal vez se reconocen ”demasia-
do”, es como su vida cotidiana. 
Se mantuvieron indiferentes al 
tema de género, que Kike quisie-
ra usar vestidos no les pareció ni 
raro, ni sorpresivo.

¿Qué te pareció el libro?

La autora describe el juego 
muy bien. Kike está listo para 
dejar la etiqueta que ha tenido 
puesta y elige hacerlo sin que 
nadie le invite, sin ayuda de un 
pedagogo, él es el agente. No 
todos los niños son así y eso 
es lo que yo extraño en el libro, 
la actuación consciente de los 
adultos. La educadora no ayu-
da a los niños de manera activa 
para que jueguen a otra cosa. 
Me parece que la concepción de 
ese personaje se rige bastante 
por el estereotipo.

¿Juegan así los niños 
de tu jardín?

Los niños en el libro tienen 
mucho tiempo para jugar solos, 
sin intervención u observación. 
No es así en un jardín infantil. 
Yo pienso que el papel del adul-
to es fundamental cuando se 
trata de romper normas o cons-
telaciones respecto al género. 
Nosotros tenemos el deber de 

“El papel del adulto es 
fundamental para romper 
constelaciones de género”

Klara Copcutt:

procurar que haya los mismos 
juegos y juguetes para todos. 
Es nuestro trabajo, y en el libro 
los pedagogos no lo hacen muy 
bien. No son activos en los jue-
gos de los niños y eso me parece 
anticuado hoy día. ¿Qué niños 
pueden jugar así hoy día? 

Muchos piensan que los niños 
deben jugar libremente, 
sin intervención. ¿No 
puede ser que la educadora 
esté consciente de todo 
y que el gesto de poner 
la caja con telas sea una 
estimulación activa? 

Si así fuera, igual no ayuda a 
los varones en su juego que, por 
lo que muestran las imágenes, 
es de violencia. Cuando se tra-
ta del trabajo de género, pienso 
que eso no es suficiente, creo 
que uno tiene que ayudar siendo 
mucho más activo. No todos son 
agentes como Kike, y no se pue-
de dejar el éxito a un individuo. 
Para lograr igualdad de posibi-
lidades para niños y niñas, hay 
que hacer un trabajo pedagógico 
muy activo. Está escrito explíci-
tamente en el currículo preesco-
lar sueco: “La educación prees-
colar tiene la responsabilidad de 
trabajar en contra de modelos 
de género/sexo que limiten el 
desarrollo, las elecciones y el 
aprendizaje del niño”. Así que 
mi interpretación del papel de 
una educadora infantil es que 

debe ser activa, no pasiva. Y por 
más que valore el juego libre y 
espontáneo, creo que no basta 
con dejar a los niños ser porque 
los niños, como los adultos, for-
man parte de una estructura de 
poder patriarcal.

¿Cómo ves el rol de los 
adultos en la historia? 

El papá de Kike responde a un 
código típicamente masculino, 
es un hombre del patriarcado, 
pero Kike tiene el derecho y la 
posibilidad de ampliarse, pro-
bar otra cosa, probar de todo. 

El jardín infantil sueco preten-
de dejar a cada niño encontrar 
su propio camino aunque me 
parece que la educadora en el 
libro no está muy presente en 
su tarea porque no se mete aun-
que los niños jueguen a la gue-
rra y destruyan cosas. No ser 
activa es dar una señal de que 
está bien que los niños jueguen 
así. No hay que olvidar que los 
niños, y no solo las niñas, tam-
bién son víctimas de estructuras 
negativas. El libro podría servir 
de ejemplo de cómo una educa-
dora no hace bien su trabajo por 

no asumir la responsabilidad de 
ofrecer más posibilidades a los 
niños, fuera de las habituales 
convenciones de género.

¿Te parece realista el final? 

Un final así puede darse a 
veces, o no. Pero si se trata de 
un jardín como el de Kike en el 
libro, donde los niños y las niñas 
están tan divididos, y los grupos 
son tan rígidos, yo creo que se 
necesita romper las barreras 
más de una vez para que todos 
los niños bailen felices al final. 
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En la literatura infantil y juvenil nórdica hay 
tradición de mostrar a los niños que el sexo que uno 
tenga no determina lo que se debe o puede hacer. 
El personaje Pippi de la escritora Astrid Lindgren, 
que apareció por primera vez en Villa Villekulla en 
1945, ha mostrado a generaciones de lectores que 
se puede ser niña y a la vez ser fuerte físicamen-
te; o revelarse contra la policía y los profesores y, 
a la vez, ser una criatura sensible. Lindgren con-
tribuyó también al desarrollo de figuras masculi-
nas de individuos matizados psicológicamente y 

con un amplio registro emocional. Y eso lo hizo en 
los tiempos en los que los niños y las niñas de los 
países nórdicos se representaban en gran medi-
da como estereotipos: niños pilluelos y niñas 
buenas que se desenvolvían con sentido común y 
buen humor. 

En la década de los 70, la literatura infantil en los 
países nórdicos se politizó enormemente como 
consecuencia de la revueltas de estudiantes que 
tenían una fuerte influencia entre los educado-
res tanto de párvulos como de educación básica. 
En los libros infantiles, por tanto, se pusieron en 
entredicho el sistema de funcionamiento de la 
sociedad, las autoridades y también el concepto 
estereotipado de género. Álbumes dirigidos a los 
niños pequeños con choferesas de bus y herreras, 
empezaron a ser comunes. Y en la literatura juve-
nil, los autores empezaron a escribir abiertamente 
sobre género y sexualidad, incluyendo prevención 
y aborto. 

En los años recientes, la temática de género e 
identidad se ha enfocado desde nuevos ángulos y 
el género se representa en gran medida como algo 
que es negociable a través de un dialogo entre el 
individuo y su entorno. Para los niños más gran-
des, en todo el Norte se ha descubierto la novela 
gráfica como un medio fundamental para descri-
bir el género y la identidad como, por ejemplo, se 
puede ver en la sensible descripción del desarrollo 
de una niña preadolescente en Psst! de Annette 
Herzog y Katrine Klantes. Este libro se ha traduci-
do al español y al alemán, entre otros. Otro ejem-

plo es la novela gráfica de Sarah Engells y Lilian 
Brøggers El hombre pájaro, que retrata la identi-
dad de una joven frágil en un mundo dominado por 
las redes sociales y digitales. La literatura infantil 
sueca se enfoca más en temáticas de género que la 
danesa; y en Suecia existen editoriales como Olika 
y Sagolikt que están especializadas en ampliar 
el concepto de género y en promover la diversi-
dad en general. La lista de mujeres suecas que 
escriben e ilustran y que se enfocan 
en género es larga y abarca también 
el ámbito del libro álbum. Destacan 
ilustradoras como Stina Wirsén y Pija 
Lindenbaum, cuyas obras también 
han sido traducidas. 

En el género de cuentos de fantasía, 
los caracteres de niñas fuertes es 
mas bien la regla que la excepción, y 
los escritores finlandeses que escri-
ben tanto en sueco como en finlan-
dés, combinan frecuentemente los cuentos de 
hadas, lo fantástico y la mitología. Un buen ejem-
plo de esta tendencia es la exitosa e internacional-
mente conocida trilogía Me llamo Lumikki de Salla 
Simukka que se inicia con Rojo como la sangre y 
continúa con Blanco como la nieve y Negro como 
el Ébano. En Dinamarca, Lene Kaaberbøl y Cecilie 
Eken han contribuido con sus novelas fantásticas a 
dar a las niñas danesas modelos de roles fuertes. 

Nina Christensen es directora del Centro de 
Literatura Infantil de Dinamarca y Catedrática de 
Literatura Infantil de la Universidad de Aarhus 
(ciudad del tamaño de Valparaíso y segunda 
más grande después de Copenhague). Cuando 
estudiaba su magíster en literatura comparada 
era consultora de lectura de una de las editoria-
les de literatura infantil y juvenil más grandes 
de Dinamarca, y fue en ese entonces cuando se 
empezó a interesar más en literatura infantil. 
Su investigación de doctorado fue sobre el libro 
álbum danés (periodo 1950-1999).

¿Hay algún libro que marcara un antes 
y un después en la temática de género 
en literatura infantil y juvenil? 

Pienso que hay un antes y un después de Astrid 
Lindgren. En Pippi Calzaslargas (1945), la escri-
tora crea una niña fuerte, física y mentalmente 
y, al mismo tiempo, llena de buenas ideas y un 
poquito melancólica. En Los Hermanos Corazón 
de León (1973), los chicos presentan un regis-
tro emocional amplio. En el caso de Dinamarca, 
Dorte Karrebaek ha escrito e ilustrado persona-
jes femeninos notables y fuertes. Su libro -La niña 
que era buena para hacer muchas cosas- que pre-
senta a una niña que vive en una familia en la que 
debe encargarse de todo y que termina con que 
ella se va de la casa, cambió mi propio punto de 
vista sobre lo que puede provocar un libro álbum, 
incluso en relación al tema de género.

Una descripción más detallada de género en la literatura infantil y juvenil nórdica puede leerse en el artículo de Mia Österlund 
y Nina Christensens ”Multiple forms. Gender in Contemporary Nordic Children’s Literature”: https://nordicwomensliterature.
net/2016/10/12/multiple-forms-gender-in-contemporary-nordic-childrens-literature/

La metamorfosis 
del género en la 
literatura infantil 
y juvenil nórdica
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Hoy en día ya no llama la atención si un 
libro juvenil tiene de protagonista, o de personaje 
secundario, a un homosexual. A principios de los 
80 se publicó el primer libro álbum que describía 
la vida cotidiana de un niño en una pareja homo-
sexual; pero a pesar de que cada vez son más los 
niños que crecen con dos padres o dos madres, los 
álbumes enfocados en las denominadas familias 
arcoíris siguen siendo escasos. 

Una tendencia positiva en el campo del 
álbum es que los hombres tienen cada 
vez más un rol protagónico en los rela-
tos cotidianos, lo que probablemente 
tienen que ver con que cada vez los 
hombres participan más en la educa-
ción de los niños y toman licencia en 
sus trabajos por “paternidad”. 

En los Estados Unidos se han editado 
varios álbumes con niños transexuales 

como protagonistas. Esto aún no lo hemos pre-
senciado en el mercado editorial danés, pero es 
de suponer que mas adelante será un tema en la 
literatura infantil nórdica ya que, tanto internacio-
nalmente en general, como en los países nórdicos 
en particular, hay un gran interés en el mundo por 
las experiencias de los transexuales.

¿Te marcó algún libro cuando eras pequeña? 

Hay muchos, pero quiero mencionar uno que 
tenía de cuentos de hadas del mundo. Con ese 
libro conocí diferentes estilos de ilustración y 
niños de todas partes del mundo, incluyendo 
América Latina. Me llevó a descubrir que el mun-
do era más grande que el pueblo en el que yo vivía, 
y me hizo ver que existía una diversidad de niños 
viviendo en diferentes situaciones y contextos. 

¿Destacarías alguna publicación reciente? 

Me gustaría mencionar que estoy muy impre-
sionada por el hecho de que editoriales de Chile 
hayan publicado los más increíbles álbumes 
daneses. Conocí a algunos de estos editores en 
Aarhus el año pasado y me impresionó el esfuerzo 
que hacen para que la literatura viaje. Pienso, por 
ejemplo, en el libro Pssst, de Annette Herzog and 

Katrine Clante, una notable descripción con texto e 
imágenes de cómo se siente una preadolescente. 
Otra novela gráfica interesante es Zenobia, de 
Morten Dürr y Lars Hornemann, una conmove-
dora historia sobre la crisis de los refugiados que 
también ha sido traducido al español por Barbara 
Fiore en España.

¿Conoces la literatura para niños que se 
crea y publica en Chile actualmente? 

Lo siento, pero no conozco mucho la litera-
tura infantil chilena. Me gustaría saber más y 
espero ir al 25º Congreso Bianual de la Sociedad 
Internacional para Investigación en Literatura 
Infantil que se celebrará en Santiago en 2021. 
Espero ser menos ignorante para ese entonces.

Nina Christensen.

“el género se 
representa en 
gran medida 
como algo que 
es negociable 
a través de un 
dialogo”

PERSPECTIVA 
NÓRDICA
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En los libros de Suzy Lee (Seúl, 1974), el pro-
tagonismo lo tienen las niñas. En una entrevista 
publicada en el sitio web de la editorial en español 
de los libros de Suzy Lee (Barbara Fiore Editora), 
la ilustradora cuenta que su hijo varón (tiene un 
hijo y una hija) le preguntó una vez: “Mamá, ¡¿por 
qué dibujas una niña todo el tiempo?!” A lo que 
ella le respondió: “Bueno, será porque soy una 
niña, hijo”. 

Esta ilustradora y escritora de Corea del Sur ha 
explicado que cuando piensa en protagonistas 
valientes, curiosos, desafiantes y positivos, algún 
rasgo particular de una niña sale de su lápiz: “Tal 
vez esa niña en mis libros sea yo misma cuando 
era joven, o la niña eterna en mi mente. ¡O tal 
vez es simplemente que necesito las “faldas” 
para mostrar los movimientos activos de los 
protagonistas”. 

Suzy Lee vive en Singapur con su familia. Estudió 
pintura en la Universidad Nacional de Seúl y rea-
lizó un máster en Libros de Arte en Camberwell 
College of Arts de Londres. Sus libros han sido tra-
ducidos a varios idiomas y ha recibido prestigiosos 
premios y reconocimientos internacionales. 

La mayoría de los libros de Suzy Lee no tienen 
texto, o si lo tienen, es muy breve. Su gran habi-
lidad narrativa se asienta en su capacidad de 
síntesis y en el uso de un dibujo simple y expresivo 
que estimula la imaginación y comunica de mane-
ra directa con cualquier tipo de lector. Suele usar 
poco color, muchas veces simples líneas negras, 
pues considera que “el uso limitado del color atrae 
la atención del lector y lo lleva a reflexionar”. 

La artista reconoce la influencia en su trabajo de 
la pintura tradicional coreana en la que hay más 
espacios vacíos que partes dibujadas. Los pintores 
coreanos pensaban que el espacio vacío estaba 
lleno de “nada”, en lugar de simplemente vacío. 
Para Lee, cuando hay suficiente espacio en blan-
co, hay además lugar para respirar, y es en este 
espacio de margen donde crece la imaginación.  

Suzy Lee también considera que el mundo 
es interesante porque hay fronteras y que aunque 
estas puedan significar límites son, a la vez, un 
punto de partida de una historia: “Lo más fasci-
nante es que, finamente, la frontera está hecha 

para romperla”, ha declarado.  Y es esta la regla 
que ella misma quiebra cuando utiliza el pliegue 
central de la doble página para dibujar, pese a la 
regla no escrita de que no se debería dibujar ahí 
para no interferir la lectura. Sin embargo, Suzy 
Lee usa precisamente ese pliegue como un ele-
mento narrativo de gran fuerza, específicamente 
en su Trilogía del límite, compuesta por sus tres 
estupendos libros: Espejo, La ola y Sombras. 
La idea contenida en estos libros es que las dos 
páginas corresponden a dos dimensiones: la de 
la realidad y la de la imaginación. El pliegue cen-
tral es, entonces, un pasaje que conecta estos 
dos espacios. La tensión entre ficción y realidad, 
y el placer que este juego produce, es otra de las 
constantes en la obra de Suzy Lee. 

En su libro, En el zoológico, la artista surcoreana 
juega con la ambivalencia al presentar un libro 
pensado para un doble destinatario –adulto y 
niño- y que contrapone los mundos de la adultez 
y la infancia. El texto, en primera persona y desde 
la perspectiva de la niña protagonista, cuenta de 
manera bastante objetiva la visita de una familia 
al zoológico, mientras que las imágenes recrean 
la experiencia desde dos perspectivas muy dife-
rentes. La percepción de los padres se muestra 
en imágenes grises, tristes y desoladas, en tanto 
que las imágenes que recrean el recuerdo de la 
niña están llenas de colores alegres que muestran 
el entusiasmo con el que recorrió el zoológico. 

Esta ambivalencia entre texto e imagen, así como 
también entre unas y otras imágenes, gene-
ra ironía y muestra a los lectores infantiles que 
una misma situación puede verse de formas muy 
diferentes según nuestras expectativas.

Este juego de tensiones entre ficción y realidad, 
entre adultez e infancia, en la obra de Suzy Lee es 
deudor de diversos creadores de literatura infantil 
y juvenil, entre los que se cuentan Bruno Munari, 
John Burningham y Gabrielle Vincent: “Munari 
me abrió los ojos para ver el libro como un objeto 
físico; Burningham me enseñó a ver la fantasía y 
la realidad al mismo tiempo, y Vincent me mos-
tró como un diseño simple, pero poderoso, puede 
poner en movimiento la mente de las personas y 
crear una buena historia sin palabras”. 

Suzy Lee considera clave el carácter juguetón en 
el proceso creativo: “Los dadaístas fueron maes-
tros en entender que la creatividad empieza desde 
el juego y en cambiar puntos de vista sobre el 
medio de expresión. Y los niños lo convierten todo 
en un juego, son los mejores. Tengo mucha suerte 
de tener los lectores y críticos más creativos del 
mundo: los niños”.

Para saber más de Suzy Lee, visita:
www.suzyleebooks.com y 
www.barbarafioreeditora.com

Suzy Lee,
de Corea
El juego entre 
ficción y realidad

AUTORAS 
DEL MUNDO

“la frontera está hecha para romperla”
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EN VOZ ALTA

La lectura 
compartida: 
una necesidad de 
todos los tiempos

Una abuela leyendo una 
historia a sus nietos que la 
miran atentamente y con admi-
ración; un par de enamora-
dos compartiendo una lectura 
en la playa mientras el sol va 
escondiéndose; una madre o un 
padre leyendo a sus pequeñas 
y pequeños un cuento antes de 
que sus ojitos se vayan cerran-
do a la vez que entran en esos 
mundos fascinantes y fantásti-
cos; una abuela o abuelo, otra 
vez, con sus ojos cerrados por el 
cansancio de los años pero aho-
ra escuchando lo que amorosa-
mente le lee un integrante de la 
familia que con sus palabras va 
activando su imaginación y sus 
recuerdos; una profesora o un 
profesor de básica con un gru-
po de niños y niñas sentados en 
una rueda con caras de asombro 
al escuchar los cuentos que van 
tomando forma de imágenes en 
sus mentes; un grupo de estu-
diantes compartiendo lecturas 
comprometidas que los llevan a 
debates, a opinar sobre lo leído y 
sus puntos de vista… ¿Cómo no 
va a ser importante la lectura en 
voz alta? 

Sabemos lo que 
la lectura implica. 
Sabemos que ade-
más de instruirnos, de 
hacernos reflexionar, de 
sacarnos de nuestras 
cotidianidades para 
llevarnos a otros luga-
res y mostrarnos otros 
mundos, de desarrollar 
nuestra imaginación y gene-
rar ese diálogo implícito entre 
el lector y el autor, nos provoca 
las más variadas emociones y 
sensaciones. Pero ¿sabemos 
en realidad lo importante que 
es la lectura compartida? ¿Le 
damos espacio en nuestras 
vidas, en nuestro entorno, con 
los que amamos o simplemente 
con otros? 

La lectura compartida tiene 
mucho que ver con el placer, 
con la afectividad, con el com-
promiso con los demás. Cuántas 
veces no corremos a mostrarle 
a alguien que nos importa una 
cita, un párrafo, un texto que de 
alguna manera nos estremeció. 
Porque querer compartir lo que 
nos gusta es parte de demostrar 

interés por un otro. Y la lectura 
compartida tiene mucho que 
ver con esto. Tiene que ver con 
el otro, con incorporarlo a nues-
tro mundo, cuando le leemos 
algo y con escuchar con aten-
ción y respeto, cuando el otro 
es quien nos lee. En definitiva, 
la lectura en voz alta tiene que 
ver con una parte importante de 
nuestra forma de relacionarnos, 
de interactuar, de acercarnos. 

Alberto Manguel en su libro 
Historia de la lectura nos cuen-
ta cómo en el siglo XIX en una 
fábrica de tabaco en Cuba, un 
visionario implementó la lectura 
en voz alta para los trabajado-
res, analfabetos, que la escu-
chaban mientras desarrollaban 
sus actividades. La idea era 

instruir y dar voz a los que no la 
tenían. Esto, por supuesto, fue 
rápidamente prohibido por las 
autoridades que lo considera-
ron un acto subversivo. Porque 
la lectura es, también, un acto 
de resistencia. Resistencia al 
aburrimiento, a la ignorancia, a 
la falta de imaginación, a la alie-
nación de lo cotidiano. Y también 
es magia y entrega. La lectura en 
voz alta puede ser un regalo al 
prójimo. Un lazo o puente entre 
la soledad y la compañía. Un 
espacio de unión y pertenencia.
 

¿Cómo es que no le hemos dado 
un lugar más relevante en nues-
tras vidas? ¿Cómo puede ser 
que ignoremos no solo el valor 
que tiene desde lo cognitivo, sino 
también desde lo social? 

Animémonos a leer para otros. 
Promovamos la lectura en voz 
alta como una manera de cons-
truir sociedad, de salir un poco 
de los modelos individualistas 
que nos impone la supremacía 
de la imagen, la tiranía de las 
redes sociales que, con todo 
lo útiles que pueden ser, nos 
alejan del otro, de ese otro que 

está ávido de escucharnos y 
compartir un rato con nosotros. 

Leamos en familia a nuestros 
pequeños. Leamos a nues-
tros mayores, a nuestros ami-
gos, a nuestros estudiantes. 
Organicemos grupos de lec-
tura en los que compartamos 
aquello que nos da placer, que 
nos moviliza, que nos impor-
ta. Regalemos este espacio 
de compartir, de sacar la voz y 
también de escuchar, de darle 
nuestro tiempo y atención al que 
quiere leer para nosotros. No es 
pedir demasiado en los tiempos 
que corren, ¿o sí? 
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